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Prólogo 


Patricia e Inés son dos maestras enormes. Como docentes de 
educación infantil, formadoras de docentes, pedagogas, investigadoras 
y gestoras recorren el camino que lleva desde cada rincón del aula 
hacia la construcción de interpretaciones significativas sobre la 
vida que allí transcurre, en sus múltiples dimensiones. Ese ejercicio, 
que es una constante en sus vidas, aparece aquí narrado con la 
conmovedora fuerza de quienes comprenden la complejidad, pero 
pueden hacer que todas y todos la entendamos para ver en ella 
nuevas posibilidades. Esto es lo que hicieron a lo largo de sus historias 
y es lo que hoy cobra la forma de un nuevo libro. No se trata de 
un despliegue teórico conceptual sobre un tema relevante, sino de 
una obra que entrelaza canciones, poemas, relatos, ideas potentes, 
metáforas, testimonios y sus miradas amorosas y sabias para que 
todo, con simpleza y rigurosidad, cobre un nuevo sentido, 


En la mirada que ofrecen, la Escuela Infantil es puerta de entrada, 
primer encuentro, territorio de posibilidades, espacio común, 
invitación a preguntarse y camino nuevo. Es bienvenida y es frontera. 
Es el punto de unión entre lo cercano, lo conocido y lo íntimo y lo 
público, lo común, lo compartido. No se trata solo de decir que la 
Escuela Infantil es resguardo y garante de los derechos de las infancias. 
Es poder comprender que en esos modos de mirarla y en el despliegue 
de esas ideas en la práctica es donde esos derechos mejor encarnan. 


Las autoras van al hueso del asunto: la práctica de la enseñanza. 
Aquí la enseñanza es diálogo, es puente y es un acto de intercambio 
genuino. Es un movimiento a partir de interrogantes. Patricia e 
Inés intuyen nuestros temores y, por ello, nos proponen el camino 
del juego, ofrecen mojones y nos invitan a hacernos preguntas. 
Claro... nos enseñan, en un acto de coherencia en el que llegamos a 
sentir que nos toman de la mano para que no deambulemos y para que 


rrogativa nos sostenga, junto a ellas, mientras 


nuestra imaginación inte ] 
anza tan maravillosas como po- 


soñamos con prácticas de la ensen 


sibles. 


Es entonces cuando empieza el verdadero juego. Crear una experiencia 
poderosa que ”.../0S involucre, los atraviese, los transforme, los modifique, 
y les permita, a partir de haberla vivenciado, pensar lo que antes no 
pensaban, sentir lo que antes no sentían y decir lo que antes de esa 
experiencia no decian”. Una experiencia concebida como un todo 
coherente pero que a la vez elige una “porción” de mundo en aras de 
la relevancia. Una experiencia que es, al mismo tiempo, una invitación 
r actor de un proyecto colectivo que se abre ante nuestros 
ojos como algo de lo que definitivamente queremos ser parte. Sin 
embargo, esos proyectos maravillosos- las autoras saben- no ocurren 
por generación espontánea. Por ello ofrecen con generosidad las claves 
para que emerjan como acto y como acción, a partir de definiciones 
didácticas contundentes que incluyen decisiones, preguntas, contenidos 


y actividades como un todo articulado. 


genuina a se 


Los “siempre presentes”- la palabra, el juego, el arte- son también 
parte de esta construcción. Las pistas sobre cómo encararlos son 
ricas y diversas. Ideas que, sabemos, serán abrazadas y veremos 
reflejadas en las aulas de quienes lean esta obra. Aunque hay algo 
que va más allá de los elementos y prevalece. Se trata de una posición 
ética y política que los entrama: la palabra para ser escuchado, el 
juego para construir sentido y el arte para encontrar otras voces. 
Operaciones que cuando se enlazan, emergen como derechos. Es 
allí donde todo lo que creíamos saber sobre el nivel adquiere otros 


significados y resonancias. 


En las sucesivas páginas se va tejiendo ante nuestros ojos una escuela 
amable y conmovedora. Patricia e Inés, que atravesaron la crisis 
de la pandemia de COVID-19 acompañando incontables instituciones 


y colegas, toman la decisión de cerrar el libro volviendo a la esencia: 
aquello que hay que defender cualesquiera sean las circunstancias. 
Por ello nos invitan a crear “una propuesta que atrape el corazón 
y lo haga latir”. Ellas saben cómo hacerlo y nos siguen regalando 
orientaciones y propuestas, Parece que nos dijeran: “Aquí les dejamos 
todo para que ustedes vayan y lo hagan posible”, El libro deviene, 
en sí mismo, una bienvenida, una puerta de entrada, un territorio 
de posibilidades... Somos nosotros quienes podemos, con él en 
mano, empezar a recorrer un camino nuevo. Volver a pensar el 
tiempo, el ritmo y el espacio, entre otras dimensiones. Son nuestros 
corazones los que empiezan a latir más agitadamente, al ritmo de 
esta invitación a imaginar y crear. 


Este libro, dicen las autoras, es producto de su largo viaje compartido 
en la educación infantil. Para nosotros representa cabalmente el 
diálogo que nos invitan a promover; el arte que las conmueve y 
la emoción que esperan que despertemos; y el movimiento que 
quieren provocar para que las propuestas latan. Leerlo es una 
invitación a soñar con esa educación infantil que garantiza derechos 
cuando se conforma en bienvenida. La bienvenida al mundo que 
creamos para las infancias y la bienvenida que ellas nos dan para 
animarnos a hacer que todo lo que soñamos sea posible. 


Mariana Maggio 


Introducción 
ES 
Nombras el árbol, niña. 


Y el árbol crece, lento, 
alto deslumbramiento, 
hasta volvernos verde la mirada. 


Nombras el cielo, niña. 


Y las nubes pelean con el viento 
y el espacio se vuelve 


un transparente campo de batalla. 


Octavio Paz, 2006 (“Niña”, fragmento) 


Este es un libro de didáctica para la educación inicial. Nos costó 
encontrarle un título que sintetizara lo que queríamos volcar en sus 
páginas. Habla del oficio de enseñar a niños y niñas que asisten a 
espacios educativos desde apenas más de un mes de nacidos hasta 
los cinco años. Habla de cómo pensamos que tiene que ser la enseñanza 
en estas edades, situándonos en lo que llamamos el corazón de la 
educación inicial e intentando demarcar los imprescindibles, esos 
elementos que cuando no están hacen que las prácticas resulten 


infructuosas, desabridas y sin vida. 


Tratamos de que la escritura sea transparente. Queremos que 
quien se adentre en sus páginas, reflexione con nosotras sobre 
lo que estamos tratando de transmitir, establezca un diálogo con 
nuestras ideas, aporte las propias y sume sus ejemplos. Así como 
al cocinar se parte de alguna idea, se mezclan ingredientes, se 
consulta alguna receta, se pone algo propio, ese “toque personal” 
que identifica a cada autor, así, cada capítulo aporta un ingrediente 
a lo que estamos tratando de trasmitir: una forma de mirar la 


educación inicial que no pone en el centro de la escena los contenidos 
a enseñar, aunque los tenga presentes; que no intenta ofrecer soluciones 
definitivas para los grandes interrogantes, aunque sienta bases 
para encontrar algunas respuestas; que pasa por las mismas ideas 
varias veces, pero desde perspectivas diferentes. 


En el primer capítulo, les damos la bienvenida y desarrollamos 
nuestra definición de Escuela Infantil como puerta de entrada al 
mundo para los niños y las niñas, como un espacio propio de ellos 
y ellas y un ámbito privilegiado para resguardar sus derechos. 
Tenemos la oportunidad, como institución, de ser los primeros y las 
primeras que reciben a los recién llegados a un territorio diferente 
del familiar. Les abrimos las puertas a un lugar en el que pasarán 
los siguientes años de su vida aprendiendo, descubriendo un vasto 
caudal de saberes, conocimientos y sentires que la humanidad ha 
ido construyendo. Tenemos el privilegio de estar allí para ayudarlos 
a encontrar su propia voz para intervenir, construir, crear, dar vida, 
transformar este mundo del que son protagonistas. 


En el segundo capítulo, comenzamos a desentrañar el corazón de 
la enseñanza. ¿Qué significa enseñar a niños y niñas tan pequeños? 
¿Cuáles son los modos propios de aprender que se necesitan tener 
en cuenta? ¿Qué les aporta la enseñanza que se ofrece en la 
educación inicial? Nos ocupamos de sentar las bases de nuestra 
tarea de acercar el mundo a las infancias; de abrir un contexto diferente 
y descontextualizar lo natural para dotarlo de sentidos, interpretaciones, 
modos de aprehender. Al mismo tiempo, miramos a los niños y las 
niñas y sus formas de curiosear, sus maneras de preguntarse, de 
usar la imaginación, su capacidad para contar historias dibujando, 
narrar lo que comprenden a través del juego. 
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¿De dónde viene este interés? ¿Cuáles son nuestras i oi Estas 
preguntas dan vida al capítulo 3. La propuesta de enseñanza como 


herramienta privilegiada para mediar entre el mundo y las infancias, 
encia. La propuesta de 


como instrumento capaz de propiciar la experi ca i 
enseñanza como una totalidad y una invitación irresistible que nos 
as pero que, fundamentalmente, 


apasiona como educadores y educador | ii 
despierta la maravilla en aquellos y aquellas hacia quienes va dirigida. 


A partir del capitulo 4 comenzamos a poner en juego nuestras teorías en 
la vida cotidiana de la Escuela Infantil. Así presentamos las cuestiones 
de fondo, el punto de partida del enseñar, la necesidad de hacernos 
preguntas potentes y poner en consideración los saberes culturales 
que vamos a acercar en nuestra propuesta. Estas primeras decisiones- 
que están en la base, en el origen del proyecto- se entrecruzan con 
elementos que hacen a la especificidad de la educación infantil en 
particular: la palabra para comunicar, el juego para conocer y dar 
sentido y los lenguajes artistico-expresivos para encontrar otras 
voces; y de la enseñanza en general: el tiempo, el espacio, el modo 
en que se organiza el grupo de niños y niñas. El capítulo 6 cierra 
con el ensayo de una propuesta de enseñanza específica haciendo 
especial énfasis en los modos de ir pesando, tomando decisiones y 
diseñando un proyecto, con la intención de poner en un ejemplo 


concreto de lo hasta aqui conversado. 


A modo de epilogo, destacamos algunas reflexiones finales y les 
contamos un poco más acerca de cómo escribimos y cómo fuimos 


dando vida a este texto. 


Esperamos que el recorrido les entusiasme a ustedes tanto como 
a nosotras. 


. 


= r 
enveni 


Dar la bie 


2 
œŒ 

| ~ 
œŒ 
“O 


` 
.— 
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Capitulo 1 


De lejos es azul la cordillera, 

Mirando de lejos y sin acordarse de las piedras y la tierra helada. 
| Dice el maestro que ese azul es la distancia. 
Hay mucho andar del albergue a la casa... 

María Cristina Ramos — Azul la cordillera’ 


ar y la escuela se puede medir de maneras 


istancia entre el hog 
é sa na distancia que separa o 


diferentes. Puede concebirse como U 
como un largo camino que une. 


Puede contarse en cuadras a recorrer; en tiempos en transporte público; 
en viajes en lancha o en moto; en horas y horas de caminatas por paisajes 
diversos o en vaivenes a lomo de burro. Así lo determina la inmensidad y 
la diversidad de nuestro territorio y así lo establece la contundencia 
de la función que la escuela cumple en las vidas de las personas. 


Pero hay otras unidades de medida con las que se pueden mensurar 
los lazos con la escuela. Puede ponderarse en términos de la solidez 
de los vínculos que se establecen, de la cercanía que se impone aún 
a la distancia, de los puentes que se tienden aún en la adversidad, 
a fuerza de decisiones y acciones pensadas y llevadas a cabo, desde 
la convicción del rol fundamental que la institución de educación 
infantil cumple para las infancias, las familias y las comunidades. La 
escuela puede /legar, más allá de la materialidad de la presencia, de 
la posibilidad de habitar el espacio físico y de disponer del tiempo 
establecido para compartir. La escuela puede sentirse como un abrazo, 
aun cuando la distancia se nos imponga, como un hecho imprescindible 
para salvarse. Los años de pandemia así lo han demostrado. 


En estos tiempos, las tremendas circunstancias que hemos atravesado, 
han puesto frente a nuestros ojos la fuerza que la escuela asume, 


1. Esta obra de Maria Gistna Ramos, Azul la cordillera (1999), nos trae relatos centrados en las experiencias 
vividas alrededor de una escuela albergue del sur de nuestro pais 


Dar la bienvenida abric el honmonte 


desplegando su función educativa. Un impacto central, no sólo 
ponderable en términos de aprendizajes por parte de los niños y 
las niñas- sin duda imprescindibles-, sino también por su función 
como parte constitutiva del entramado social que sostiene la vida 
familiar y comunitaria. Hemos aprendido, tal vez, a mirar con más 
nitidez la trascendencia de nuestra función. Se nos hicieron visibles 
pliegues no tan reconocidos en relación con el lugar central que 


ocupa la institución infantil. 


Sin embargo, la escuela también puede sentirse tan lejana que resulte 
inaccesible. A veces las distancias que separan la escuela de las 
familias se tornan insalvables, aun cuando físicamente estén muy 
cerca. Incluso estando dentro de la escuela, puede suceder que la 
sensación que prime sea de ajenidad, de lejanía y de extrañeza. 
La responsabilidad de zanjar estas distancias- o al menos de hacer 
todo lo posible por lograrlo- está, enteramente, en manos de quienes 


hacemos la escuela día a día. 


A veces, la escuela se mantiene distante de la comunidad que recibe. 
Establece un tipo de intercambios que en lugar de acercar parece 
levantar muros, y deja por fuera la realidad de las familias. Imponen 
distancia... tal vez por el lenguaje utilizado en los intercambios con 
la comunidad, tal vez por cierto tono de imposición o demanda 
que se va, paulatinamente, transformando en una barrera difícil de 
franquear. A veces, la distancia la impone una mirada fundada en 
el desconocimiento y la incomprensión de las realidades que les 
toca vivir a los niños y niñas que concurren. Una mirada desde una 
perspectiva ajena sobre los demás. 


Los vínculos entre escuela y familia son complejos. Las demandas, 
las expectativas, las exigencias, los requerimientos se entrecruzan 
de un modo intrincado, constituyéndose en un eje sobre el que 
siempre hay que poner atención. En esa relación plagada de variaciones 
y aristas, plena de supuestos y entredichos, en ese vínculo 
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Capitulo 1 


mente complejo, es la escuela la que tiene la posibilidad 


de moverse de manera reflexiva, consciente y deliberada, trabajando 
ejor posible para los niños y las niñas 
para 


que ese lazo resulte el m le 
a quienes están destinadas sus acciones, para las familias que 
conforman la población d ón y para la comunidad 


estino de esa instituci 
que, de manera conjunta, constituyen. 


necesaria 


Diremos entonces que no cumple su función la escuela, si tan solo 
niñas son recibidos para 


se limita a ser el lugar en el que niños y 
transcurrir allí algunas horas de la jornada, algunos anos de sus vidas, 
Está muy lejos de ser únicamente un edificio, con ciertas normas 


que lo estructuran y ciertas pautas a las que hay que ceñirse. 


entalmente un espacio en el que la sociedad 
de manera organizada, 
bólicas y materiales 
apropiarse, 


La escuela es fundam 
recibe a las infancias para compartir, 
sistemática e intencional, las herramientas sim 
que les permitirán, a niños y niñas, recorrer, conocer, 


disfrutar y transformar el mundo. 


En este sentido, la Escuela Infantil o las instituciones que atienden 
a la primera infancia, se constituyen en la puerta de entrada, a 
través de la cual niños y niñas se encuentran por primera vez con 
un maestro o una maestra que, en representación del estado, asume 
la responsabilidad esencial de acoger, recibir y enseñar; transmitir 


saberes, convocar sentires, garantizar derechos. 


Es el primer territorio de acceso a las posibilidades de ampliar los 
horizontes de la mirada hacia campos distantes de lo inmediatamente 
disponible; es una puerta de entrada a un mundo cifrado en signos 
y símbolos que nos pertenecen por ser parte de una comunidad. 
Pertenecer a ese colectivo cultural implica hacerse de esas 
herramientas que harán posible conocer, interpretar y transformar 
el mundo. Y esto sólo se alcanza junto con otros y otras, pares y adultos 
que recorren los mismos desafíos, en el marco de instituciones diseñadas 


Dar la bienvenida abre el horizonte 


para tal fin y responsables de que ese intercambio acontezca. La 
escuela es un espacio destinado a lo simbólico, a compartir ese mundo 
simbólico que tenemos en común. En palabras de Bruner (2000) ese 
” modo simbólico que no sólo es compartido por una comunidad, 
sino conservado, elaborado y pasado a generaciones sucesivas...” (p. 21) 


La institución de Educación Infantil tiene el privilegio de ubicarse en 
el exacto punto de la bienvenida. Justo allí, en la frontera donde se 
unen el mundo de lo más cercano, de lo conocido, con aquello que se 
encuentra por fuera de la esfera de lo intimo y nos proyecta hacia lo 
público, lo común, lo compartido. Somos quienes estamos en la “puerta 
de entrada”, no sólo del largo recorrido por el sistema educativo, sino 
también de la vida comunitaria, del mundo. Ese mundo que, en palabras 
de Larrosa (2019), debemos develar, ese al que debemos abrir y hacer 
hablar frente a los ojos del niño y de la niña, para que puedan 
interesarse en él, sumergirse y aventurarse en su complejidad. 


1.1. El desafío: sembrar seguridad, confianza y entusiasmo 


En el marco de un proyecto de trabajo con maestras de Aristóbulo del 
Valle, provincia de Misiones?, una de las docentes participantes hizo 
una intervención que nos resultó central y que siempre recordamos: 


(...) son muchas las cosas que tenemos que enseñar en las 
salas... pero yo sé que lo esencial que tengo que asegurarme 
que se lleven mis niños al finalizar el jardin, es la certeza de 
que son capaces de aprender todo lo que quieran. No importa 
si es muy difícil o si parece muy lejano... ellos tienen que 
saber que son capaces de hacerlo... como cualquier otro 


niño. (Entrevista a Marlene) 


2 La experiencia a la que se hace referencia formó parte del “Proyecto de apoyo a la enseñanza” que 
implementaron conjuntamente la OE! — Buenos Aires y UNICEF Argentina entre los años 2008-2019 
(cfr https //oei int/oficinas/argentina/publicaciones/las oportunidades -educahvas-en-el nivel ini- 
cial-en-argentina-aportes-para: mejorar-la-ensenanza) 
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Capitulo 1 


Estas palabras- que expresan una Bran convicción. dichas con:la 
voz de una maestra que, día a día trabaja con niños y niñas en una 
escuela con pisos de tierra, casi sin recursos materiales, con familias 
que migran en tiempos de cosecha, con niños y niñas que viven 
situaciones de una gran adversidad, asumen un valor profundo y 
funcionan como una síntesis perfecta de la tarea esencial de la 
educación infantil. Tal vez esa primera apuesta de confianza, esa 
primera convicción acerca de sus capacidades y sus posibilidades, 
esa certeza inicial que se funda en el inicio, siembra la idea de una 
posibilidad a futuro que le permita afrontar lo que sigue de una manera 
confiada, segura y valiente. Para que esa intención que Marlene 
nos expresaba con tanta claridad sea lograda, la institución infantil 
debe constituirse en un espacio propio de los niños y las niñas; 
debe asegurarles la posibilidad de abrir las puertas al mundo para 
desplegarlo frente a ellos y alentarlos a conocerlo; debe asumir la 
responsabilidad, como agente del estado, en lo que respecta al 
resguardo del ejercicio pleno de sus derechos. 


Cuando niños y niñas se acercan por primera vez a la Escuela Infantil, 
de la mano confiable de alguien cercano y seguramente querido, 
para empezar su vida escolar, sin duda un sinfín de sentimientos y 
pensamientos recorrerán su mente y su corazón. 


Allí, en la puerta serán recibidos y recibidas por un docente, que 
espera su llegada para darles la bienvenida. 


Esta escena tan natural y cotidiana tiene un significado central en 
la vida de toda la familia y fundamentalmente de cada uno de los 
niños y niñas que se incorporan a nuestras salas. No es una escena 
que viene dada, ni se resuelve sencillamente con darle un beso y 
tomar su mano pequeña. Requerirá sin duda de un trabajo intenso 
y certero que apele a estrategias concretas y pericia en la tarea de 
trabajar con niños y niñas de tan corta edad. 


Dar la bienvenida. abrir el honzonte 


Resulta imprescindible, en primer lugar, construir una cercanía, un 
vínculo personal, una emoción por el encuentro. Esto requiere un 
trabajo intencional en la creación de lazos de afecto genuino que 
permitirán sostener lo pedagógico. Implica la presencia del cuerpo, 
de la palabra, del acompañamiento, de la mirada de un adulto, 
especialmente orientada a construir un lazo de confianza y afecto, 
que les permita incluirse en la vida de la institución. Implica generar 
las condiciones de posibilidad de construir los vínculos interpersonales 
que los harán sentirse parte de un grupo, que les permitirá saberse 
uno más dentro de un todo, que hará posible establecer un vínculo 
de pertenencia con ese espacio y tiempo, destinado y diseñado 
especialmente para compartir. 


Esa trama se construye sobre la base de un contacto afectivo-emocional, 
sin el cual nada es posible. Ese contacto con la escuela y quienes la 
conforman necesita consolidarse, asentándose en la confianza, el 
entusiasmo, y el afecto. 


La escuela como espacio tanto físico como simbólico tiene que 
garantizar, desde la perspectiva infantil, esa seguridad que permitirá 
dar el primer paso en el pasaje que lo lleva de lo individual a lo grupal, 
de lo más privado a lo público, de lo familiar a lo social. Sólo sobre 
esos cimientos se sostienen los aprendizajes. Sólo sobre esa base será 
posible para las infancias aventurarse en la propuesta de la escuela. 


1.2. La Escuela Infantil como 
espacio propio de la primera infancia 


Para que la institución infantil reciba a los niños y las niñas de una 
manera potente y enriquecedora necesita trabajar, muy consistentemente, 
en los modos de dar la bienvenida y de garantizarles- a ellos, ellas y 
a sus familias- la certidumbre necesaria para saberse dentro de un 
espacio seguro, confiable y valorado. 
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al abrir un abanico amplio y profundo de posibilidades 
on adultos, con objetos y saberes 


te valiosos, con modos compartidos de enfrentar el 


mundo, con sentidos O significados comunes, avanza hacia una ra 
cada vez más amplia en el mundo social, así como también hacia 
la construcción de la propia subjetividad como sujeto social, en un 


contexto cultural particular. 


es, que- en primer lugar- la escuela dé 
ensible 


El espacio escolar, 
de interacción con pares Y C 


culturalmen 


Resulta necesario, entonc 
una bienvenida que se sostenga a partir de un encuentro s 


entre quienes participan de la vida institucional. Hacer de la escuela 
| las niñeces se sientan seguras requiere involucrar 
en las funciones de la escuela, no sólo a quienes tenemos una explícita 
responsabilidad pedagógica, sino a todas las personas que la habitan. 
La vida institucional está constituida con la participación de quienes 
transitan sus espacios desarrollando diferentes funciones: quienes 
preparan los alimentos, quienes los alcanzan hasta las salas, quienes 
se encargan de que la escuela esté limpia y hermosa, quienes abren 


y cierran las puertas... todos, todas desempeñan tareas relevantes y 
aportan u obstaculizan con actitudes, con miradas, con palabras, a que 
seguro e interesante.” 


la escuela sea vivida como un espacio acogedor, 


un lugar en el cua 


La institución debe constituirse desde la percepción de niños y niñas 
en un espacio que abraza, que cuida, que protege, y que a la vez 
desafía, alienta, propone adentrarse en el mundo cercano y también 
explorar en horizontes distantes y desconocidos. 


Para que la escuela sea ese espacio privilegiado para las infancias 
es necesario que invite a preguntarse por el mundo, que aliente la 
búsqueda de respuestas, que empuje hacia adelante para animarse 


a avanzar por un camino nuevo. 


3 Recomendamos especialmente la lectura del Capitulo 3 Cielo. La era de los deambuladores, en 
Señales de vida. Una bitòcora de escuela, de Teresa Punta (Lugar Editorial) Alli se relata una situación 
escolar en la que todos y todas quienes conforman la insbtución realizan su aporte trabajando en favor 


de las necesidades especificas de una niña 


Dar la bienvemda, abrir el horsrocte 


Renovar la mirada y descolocar el punto de vista, disfrutar 
de la sorpresa, agudizar la potencia del ojo, ver allí donde 
ya no se veía porque lo dado está velado por la costumbre. 
Mirar, privilegiar qué mirar. El mundo está allí disponible 
para el deleite, para los ojos originarios. (Santamarina, A.; 


en Punta, T. (2013); p. 32) 


Enseñar a mirar, enseñar a preguntar, enseñar la valentía de iniciar 
búsquedas complejas, valorar las capacidades de cada uno y de cada 
una, hacer que sean visibles a sus ojos. Darles la certeza de que son 
capaces de todo, hacérselos saber y asegurarles la posibilidad de crecer 
en sus potencialidades. Valorar lo que cada uno y una es y desplegar 
lo que pueden ser, De eso se trata el desafío de la Escuela Infantil. 


1.3. La Escuela Infantil como puerta de entrada al mundo 


Antes nos sabiamos el mundo ol azar: 
era tan pequeño que cabía en un apretón de manos, 
tan fácil que se podía describir con una sonrisa, 
tan común como en una plegaria el eco de las viejas verdades 
(..) 
Nuestro botin de guerra es el conocimiento del mundo: 
es tan grande que cabe en un apretón de manos, 
tan difícil que se puede describir con una sonrisa, 
tan extraño como en una plegaria el eco de las viejas verdades. 
Wislawa Szymborska (1945). 
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ue ver con el mundo (...) con la 


f ió tiene q 

'La educación, en la escuela, sa singe 

n, la comunicación y la renovación de un mundo común...”, 
z LA 

dice Larrosa (2019) retomando a Hannah Arendt. La educación 

ndo más profundo está signado por esa 


i O 
cumple una función cuyo f 
invitación a las y los recién llegados, a recorrer de manera segura, 
do. La escuela pone a disposición 


i i a el mun 
protegida y apasionad ne 
ese mundo complejo, deslumbrante, y a la vez frágil y vulnerable, 

iones se interesen en él y, de ese 


para lograr que las nuevas generaci i j 
modo, lo preserven, lo salven, no permitan que se deshaga' frente 
a la inminencia de la continua novedad de los recién llegados. Al 
mismo tiempo, tiene que proteger a esos niños y niñas, tan 
pequeños y portadores de tanta fragilidad, de ese mundo ya existente, 
complejo, difícil, que se impone con una contundencia abrumadora. 


transmisió 


ela cumple una doble tarea: por UN lado “transmitir” el 
mundo para conservarlo y evitar que se deshaga y a la vez, potenciar 
a las nuevas generaciones para que sean capaces de manejarse en 


él, de preservarlo y transformarlo. Laurence Cornú (2002), tomando 


a Hannah Arendt, plantea con las siguientes palabras esa doble 


responsabilidad: 


Así, la escu 


(...) proteger al mundo- antiguo y frágil, como todos los 
asuntos humanos- de la novedad que constituyen los recién 
llegados, lo cual significa obrar de modo que sólo actúen 
después de haber adquirido conocimiento mediante la 
educación; e, inversamente proteger la novedad aún frágil 
de los recién llegados de la dureza de la vida, sobre todo la 


del mundo público. (p. 57) 


Tenemos, entonces un mundo fascinante y complejo, frente a unas 
infancias frágiles y potencialmente poderosas, tanto en su posibilidad 
de aprehenderlo y protegerlo como en su capacidad de modificarlo 
y transformarlo, en el mejor de los casos, en uno mejor. Es un desafío 


trabajar en ese delicado equilibrio. 


Dar la bienvenida, abrir el horitonte 


La educación infantil se ocupa de la primera infancia, y sus destinatarios 
y destinatarias son, en todos los casos, los más vulnerables y frágiles, 
los más “recién llegados”, Tenemos que asegurarles que habitar nuestras 
salas se transforme para ellos en una experiencia trascendente, en una 
aventura protegida, en una invitación insoslayable de conocimiento 
y apropiación del mundo. Nuestra función será entonces acompañarlos 
a entrar en el mundo social al que pertenecen, poniendo a su 
disposición los saberes que son compartidos y propios de la cultura 
y, generando las condiciones de posibilidad para hacerse de las 
herramientas materiales y simbólicas que le permitirán una paulatina 
inclusión en la trama social y cultural. 


Estamos allí, entonces, para recibirlos, acogerlos y acompañarlos en 
esta primera entrada al mundo de lo público, de lo común. Para poner 
a su disposición el mundo, desplegarlo con todas sus aristas y toda su 
complejidad frente a ellos. Para invitarlos a conocerlo, a valorarlo, a 
disfrutarlo. Y, por supuesto, para animarlos a transformarlo. 


Al mismo tiempo, la escuela genera condiciones de posibilidad para 
la constitución del niño como sujeto. Es necesario remarcar que en 
estos procesos- de construcción paulatina como sujeto social y de 
apropiación del mundo cultural- “los otros”, los demás ocupan un lugar 
central. No habría mundo posible sin otros que, con sus miradas, sus 
palabras, su presencia hacen posible la experiencia en el mundo. No 
hay mundo sin los otros. No hay posibilidad de construir conocimiento 
sin los otros, sin lo que los otros han creado a través del tiempo, sin 
que los otros ayuden en ese proceso. Entre el niño y el mundo, entre 
sujeto y objeto siempre hay una presencia de “(...) otro que garantiza 
el mundo- que responde por él-, que reconoce, que alienta, legitima 
y confirma los discernimientos sensibles o activos del niño, los hace 
inteligibles y comunicables (...). (Cornu, 2002, p.64) 


Ese otro que da existencia al mundo está representado- en la 
escuela- tanto por la o el docente, los niños y niñas, los otros actores 
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institucionales, como por las representaciones sociales, los sentidos 
compartidos, el lenguaje, que median y consolidan los intercambios. 
cias de los niños Y niñas con el mundo están mediadas 


Las experien lilo 
eriencias que puedan atravesar 


por los adultos, Y la calidad de las exp na 
depende de lo que los adultos les ofrezcan como posibilidad. La 
escuela se hace cargo de estos procesos de manera organizada e 
intencional. Asume fuertes responsabilidades en lo que respecta a 
ese proceso social interactivo a través del cual se transmiten y ponen 
a disposición herramientas intelectuales que le harán posible 


adentrarse en las particularidades del conocimiento del mundo. 
tuciones se cifran algunas 


claves centrales de ese encuentro entre las infancias y el mundo, y es 
en nuestra propuesta de enseñanza donde se cristaliza la posibilidad de 
que ese encuentro resulte verdaderamente valioso y fundante de 
un horizonte de posibilidades para esos niños y niñas que nos miran con 
ojos enormes, con avidez, con curiosidad, con una infinita capacidad para 
el aprendizaje, para el pensamiento, para el despliegue de la imaginación. 


Diremos entonces que en nuestras insti 


Esas infancias estarán dispuestas a aventurarse en los desafíos del 
conocimiento del mundo siempre que, como escuela, seamos capaces 
de invitar verdaderamente a una aventura que valga la pena. 


1.4. La Escuela Infantil como garantía de derechos 


“Dos horas despues, casi con el sol alto, llegamos al albergue. 
Salió a esperarnos el maestro. El mismo que había ido a mi casa, 
para pedir que me mandaran a la escuela. 

El papá me dijo que le debiera respeto. hs 

María Cristina Ramos 


Dar la bienvenida. abrir el harironte 


La institución de educación y atención a la primera infancia, tal como 
hemos mencionado más arriba, es el primer espacio de contacto con 
lo público. En este sentido, se constituye en el lugar de encuentro con 
el Estado, a través de los agentes sociales designados especialmente 
por dicho estado para llevar adelante sus obligaciones. 


Así, quienes participamos de las instituciones que atienden y educan 
a la primera infancia necesitamos tener cabal conciencia de la 
responsabilidad social que nos cabe como agentes del estado, designados 
para garantizar y velar por los derechos y el bienestar de las infancias. 


En el marco de esas incumbencias, nos encontramos con aspectos 
en los que la escuela ocupa una centralidad absoluta, en tanto debe 
hacerse cargo plenamente de garantizar el acceso a una propuesta 
educativa de calidad y adecuada a los requerimientos y necesidades 
particulares de cada territorio y de sus comunidades. Resulta 
imprescindible, además, asumir el compromiso ineludible que nos 
corresponde especialmente, en lo que respecta a asegurar el derecho 
al juego, y una responsabilidad central en lo que hace a abrir espacios 
genuinos en los que niñas y niños puedan expresarse, hacer oír su voz, dar 
a conocer sus pensamientos, sus sentimientos, sus ideas, sus reflexiones. 


En este sentido, la escuela tiene la obligación, desde el primer 
momento, de resguardar y garantizar el ejercicio pleno de los derechos 
de las infancias. En cada decisión que tomamos en relación con la 
propuesta de enseñanza, en los modos de mirar a niños y niñas y 
de interactuar con ellos y ellas en el cotidiano, en las posibilidades 
genuinas de participación que abrimos para alentarlos a expresar 
sus pensamientos, sus ideas, sus sentires. Cada vez que oímos sus 
voces y tomamos en cuenta sus necesidades estamos aportando 
nuestra perspectiva en la posibilidad de un ejercicio pleno de los 


derechos de las infancias. 
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ando las palabras ya planteadas en 
do en los desafíos que estos 
y Rodríguez Sáenz, 


Tal como la ley lo indica”, y retom 
el documento que escribimos pensan 
tiempos le proponen a la educación infantil (Sarlé 
2021), podemos decir entonces que: 


tución que recibe a niñas y 


entrales que toda insti 
se encuentran: 


Entre las tareas C 
d debiera plantearse, 


niños de tan corta eda 
tativo a propuestas educativas 


e Garantizar el acceso equi 
riencias formativas potentes. 


de calidad que posibiliten expe 


ámetros de cuidado de la integridad física 


» Establecer par 
da una. 


y emocional de cada uno y Ca 


e Asegurar el derecho al juego. 


e Velar y aportar a la constitución Y consolidación de la 


propia identidad. 


co respetuoso de las particularidades 


s Operar dentro de un mar 
familiares, sociales y culturales de las comunidades que forman 


parte del espacio institucional. 


s Hacer factible que las voces de niñas, niños y familias 


sean escuchadas y consideradas. 


s Sentar bases para una acción consistente, coherente y 
cohesionada desde una perspectiva de género para todo 
el personal de la institución. (p.17) 


La tarea cotidiana en la sala nos pone por delante, a cada instante, 
la posibilidad concreta y tangible de velar por que esos derechos de 
niños y niñas se transformen en realidades. Por lo menos en lo que 


nos atañe de manera más directa. 


———— ro r v 
4. Ley Nacional de Educación N*26.206 y Ley de Proteccion 
adolescentes N*26.061 


Integral de los Derechos de niños niñas y 


Dar la bienvenida, abrir el horironte 


Cada vez que... 


- abrimos espacios de juego que posibilitan un verdadero 
despliegue de las posibilidades reales de apropiarse del mundo; 


- proponemos preguntas interesantes e invitamos a realizar 
recorridos valiosos de los que todos y todas pueden ser parte, 
considerando sus necesidades, sus particularidades, sus 


inmensas potencialidades; 


- escuchamos sus propias voces hablándonos de sí mismos, 
de sus inquietudes, de sus preocupaciones, de sus alegrías 
y sus penas, de sus miedos y sus valentias; 


- damos cauce a su potencial, y los y las alentamos a sentirse 


y manejarse con seguridad y confianza; siempre que ayudamos 
a que desplieguen sus propios modos de ser con libertad, 
sintiéndose valorados y respetados en sus singularidades. 


_.en todas estas oportunidades estamos cumpliendo nuestra tarea. 

Es menester asumir una responsabilidad central en lo que hacer a 
velar por el bienestar de niños y niñas y garantizar, a través de 
acciones simples, cotidianas, constantes y sostenidas por toda la 
comunidad escolar, el ejercicio pleno de los derechos de las infancias. 


"La educación no se importe, se devuelve. 
La educación no es un acto de generosidad sino de justicia.” 
Liliana Bodoc 


+? 
pitulo que nos ha llevado por los 


caminos de pensar en la trascendencia de nuestra función, en los 
trazos que encuadran nuestro cometido, nuestros desafíos, nuestras 
responsabilidades. ¿De dónde partir si no es de conocer el horizonte 


que define nuestro rumbo? 


Y así llegamos al final de este ca 
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s que hacemos la escuela 
lante con responsabilidad nuestra tarea. Alli 
que cada día llegan a nuestras salas 
con la tremenda ilusión de que el encuentro s€ produzca, de que 
la maravilla acontezca. Y allí está el mundo esperando volver a 
ser descubierto por esas miradas nuevas, esperando ser tocado 
con esas pequeñas manos frágiles y poderosas. Mediando en ese 
intercambio entre el niño y el mundo estamos nosotros, educadores 
y educadoras, con nuestra propuesta de enseñanza que es el 
instrumento más poderoso con el que contamos. Es allí donde se 


cifra el verdadero desafío de la educación. 


Allí está la escuela, y estamos los y la 


cada día llevando ade 
están los niños y las niñas, 


| camino prioritario para incluir 


Nuestra propuesta de enseñanza es e 
y equitativa en el mundo; es el 


a niños y niñas de manera igualitaria 
medio que nos permite hacer real y tangible el resguardo y el ejercicio 


de los derechos; es la herramienta con la que contamos para invitar a 
niños y niñas a la aventura del aprender y del ser parte de un mundo 


común compartido. 


En la potencialidad de nuestra propuesta de enseñanza para convocar a 
las infancias se juega la posibilidad genuina de encaminarnos hacia 
ese horizonte profundo y trascendente hacia el que nos dirigimos 


“A lo lejos, allá en la luz del sol están mis aspiraciones más altas 
Tal vez no les dé alcance, pero puedo mirar hacia arriba y ver su 
belleza, creer en ellas y tratar de seguirlas adonde me conducen.” 

Louisa May Alcott 


Capítulo 2. 


La punta del ovillo: 
pensar la enseñanza. 


